
E L J U E G O . 

Las fuerzas del espíritu necesitan como 
las del cuerpo, descanso y reparación. U n 
trabajo ordenado mantiene la viveza de la 
imaginación, la claridad en las ideas y la 
recti tud en el juicio. El entendimiento 
fatigado se confunde en sus operaciones, se 
abate en sus empresas y se consume en el 
tedio; por esto es necesario darle de vez en 
cuando Ja oportuna expansión, distraerle 
de sus ordinarias ocupaciones y procurarle 
nuevo vigor y brios para emprender de nue­
vo y con provecho sus acostumbrados traba-

ijos. Para satisfacer esta necesidad tuvo sin 
; duda origen el juego. Cuando no tiene este 
objeto de si útil y honesto, pasa á ser vicio 

•y vicio de fatales consecuencias. 

Jugar únicamente para mejor trabajar, 
[hacer qne el interés no sea e lmóv i l de esta 
í diversión, que el t iempo que á él se consa­
gra no' falte para el cumplir&iento de nues-

; tros deberes, que éi lugar y los compaiieros 
'del juego no hagan perder nuestr* buena 
fama, que conservemos en él la jovialidad 

Iqnis acompaña á los placeres inocente5, y 
: que sepainos prescindir del mismo sin de ­
t r imento de nuestro buen humor , he aqui 

•las circunstancias que hacen del juego una 
ocupaGÍon, no diremos indiferente, sino 
aun provechosa. La virtud no está reñida 

;con estos goces inocentes que ia naturaleza 
í reclama, que sanciona la costumbre de 
todos los t iempos y países y que la religión 

i no reprueba. 

¡Cuan sombrío, cuan triste es sin embar­
go, el cuadro que nos presenta el juego 

cuando no es para el hombre diversión sino 
vicio! Olvido de Dios, desprecio del honor , 
aversión á la familia y aí trabajo, inquietud 
continua; estos son los principales efectos 
de esta pasión terrible. Se avienen tan mal 
el sosiego y recogimiento que exigen las 
prácticas religiosas con el bullicio y la 
desazón del juego, ^gue quien se entrega ,á 
este ú l t imo abandona ii^uy pronto las pri'i-
meras. Poco confia en la Providencia quiéii^ 
fia su suerte en el azar. 

Ya no es la vir tud fundada en el c u m ­
pl imiento de la voluntad de Dios la que 
guia los pasos del jugador ; el honor le 
reemplaza en los primeros momen tos , el 
honor , palabra mágica, pero sin sentido, 
cuando no tiene por base el temor de la 
justicia divina, sino la orgullosa pretensión 
de creerse el h o m b r e bastante bueno para 
dar con sus solas fuerzas el más exacto 
cumpl imiento á sus deberes. De aqui es que 
aun cuando esta palabra salga con frecuen­
cia de los labios del jugador, sus obras lá 
contradicen á cada paso. 

El juego le roba el t iempo destinado al 
trabajo, de esto se resienten sus intereses, 
sus deudas no se satisfacen, sus promesas no 
se cumplen , su lengua no articula sino pala­
bras mentirosas y hasta'el rul)or se aparta 
de su semblante . La familia objf'lo de las 
mas dulces satisfacciones, es para el un 
objeto de tormento. Sumid humor rechaza 
de su lado al hijo que le acaricia, á la es­
posa que te habla con dulzura, al padre que 
llora sus estravios En su ruina arrastra á 
estas infelices victimas de su pasión. Su 
carácter quizá antes amable y simpático se 
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ha convert ido en i racundo é insufrible; se 
irrita cuuiido pierde y si goza ha de ser con 
la desgracia de sus compañeros. Su crédito 
ha desaparecido y ay del dia que se hallé 
sin dinero para lel juego! estad seguros que 
no respetará lo ageno. Del juego al robo no 
bay mas que un paso, y del robo al homi ­
cidio e s n i u y corta la distancia, ¡Cuántas 
veces ha sido el juego e lp r imer escalón pa­
ra subir al cadalso! ¡Cuantos suicidios han 
sido efecto de esta terrible pasión! 

E l juego tan perjudicial para los indivi­
duos no lo es menos para la sociedad, pues 
distrae de una ocupación provechosa cuau-
tiosiOs capitales que se hacen improduct i ­
vos. El juego es un insulto á la miseria y 
fomenta la ociosidad tan justamente califi­
cada de madre fecunda de lodos ¿os vicios. 

Si el joven que por primera vez disipa sus 
caudales en el juego considerase el fin d é l a 
carrera que emprenfle, retrocedería de ella 
l leno de horror. . Jó venes inespertos, evitad 
el dar un solo paso en tan escabrosa senda. 
Mirad que si la fortuna os es adi?ersa el 
deseo de recuperar lo perdido, os hará caer 
de nuevo en el lazo': y si la suerte os ha sido 
favorable perdéis mas todavia porque cie­
gos con las ganancias, seguire'is un camino 
que se os presentará como sembrado de flo­
res, pero son flores que ocultan un horren­
do precipicio. Despreciad el que dirán, y 
las befas de vuestros compañeros de perdi­
ción, uo sacrifiquéis por estos, vuestra 
conci-incia, vuestJ'O honor, vuestra felicidad 
y la de vuestra familia. Obrar el mal es de 
cobardes, el verdadero valor consiste en 
triunfar de nuestras malas inclinaciones. 

Imaoio Ramón Miró. 

i 

LA CORNETA DE LLAVES. 

(Continuación.) 

Vil. 

— iyer maté al coronel en la batalla.... Estoy 
vengado!... Después me cegó el furor, y mate'... 
mite... liasta después de anochecido... hasta que no 
habia un cristiano en el campo... Estaba muy 
cansado cuando salid la luna y me acordé de tí. 

Entonces enderecé mis pasos á la ermita de San 
Nicolás con intención de esperarte. 

Eran las diez de la noche: la cita era á la una: 
2a noche antes no habia pegado los ojos.... Me dor­
mí. 

Al dar la una, lancé un grito y desperté. 
Soñaba que hahias muerto. 
Miré á mi alrededor y me encontré solo. 
- Y ' ' t u ? • ' 

Dieron las dos ... las tres... las cuatro... Que 
noche de angustia! Tá no parecías. 

Sin duda habias muerto. 
Muerto! Muerto! 
Este pensamiento me desesperaba. "' 
Amaneció. S. 
Entonces dejé la ermita y me dirigí á este pue­

blo en busca de los facciosos. 
Llegué al salir el sol. 
Todos creían que yo habria perecido. 
Al verme me abrazaron, me colmaron de distin­

ciones Y ma dijeron que iban á ser fusilados vein­
te y un prisioneros. 

Un presentimiento se levanto' en mi alma. 
—Será Basilio uno de ellos? 
Corrí. 
El cuadro estaba formado. 

: Oí unos tiros... 
Habían empezado á fusilar. ' 
Tendí la vista.... pero no veía.... 
Me c gaba el dolor; me desvanecia el miedo. 
Al fin te distingo... 
Ibas á morir fusilado! * 
Faltaban dos víctimas para llegar á ti... 
Qué hacer? 
Me volví loco: di un grito; te cogí entre mis 

brazos: y con una voz ronca' desgarrada, .treme-
banda esclamé: 

—Este no! este no, mi general!!! 
El general, que mandaba el cuadro y que ya me 

conocía por mi comportamiento de la víspera, me 
preguntd: 

—Pues que? Es mdsico! 

Aquella palabra fué para mí lo que sería para 
un viejo ciego de nacimiento verde pronto el sol 
de un dia de verano. 

La luz de la esperanza brilló á mis ojos tan... 
silbita,tan inteiisa, tan desbordada, que los cegó. 

—Músico! esclamé.... sí....sí... mi general; es 
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músico; un gran músico! 
Tú entretanto yacías sin conocimiento. 
—Qué instrumento toca, pregunto el genejal. 

—El..- la., e l . , el... SÍ... justo!... eso es!... la 
corneta de llaves! 

—Hace felta un corneta de llaves? preguutd el 
general volvie'ndose á la banda; de música. 

Cinco segundos, cinco siglos, tardo la contesta­
ción. ' 

—Si, general, hace falta, respondió el músico 
mayor. 

—Pues sacad á ese homdre de las filas, y que 

siga la ejecuoin al momento^ esclamó el jefe fac­

cioso. 

* Entonces te cogí en mis brazos y te conduje á 

este calabozo. 

VIH. 

No bien dejó de hablar Ramón, cuando me le­

vanté y le dije, con lágrimas, con risa, abrazan-

dolo, trémulo, y no sé como: 

—Te debo la vida!, 

—No tanto,reSpondio' Ramón. 

—Cdmo es eso? esclamé. 

—Sabes tocar la corneta? 

- N o . 

—Pues estás fresco. 

En efecto, me quedé frió como una piedra. 

—Y música? preguntó Ramón. 

—Un poco, muy poco, ya recuerdas lo que nos 

enseíiaron en el colegio. 

—Poco es, ó mejor dicho nada. Morirás sin re­

medio... y yo también, por falsario. Dentro de 

quince diasestará organizada la batida de música 

a que has de pertene'ier. 

—Quince dias! 

—Ni mas ni menos. Y como no tocarás la cor­

neta... porque Dios no hará un milagro, nos fu­

silarán á los dos sin remedio. 

—Fusilarte, esclamé, á tí por mí, por mi, que 

te debo la vida! Ah! no, rephqué, no lo querrá el 

cielo. Dentro de quince dias sabré música y tocaré 

la corneta de llaves. 

Ramón se echó á reir. 

IX. 

Qué mas queréis os diga, hijos míos? 

. • r — ; • —^ ^ S f 

En quince dias, oh poder de la voluntad! ed 
quince dias con susquinee noches: pues no dormí 
ni reposé un momento en medio mes, asombraos! 
eu qniuce dias aprendí á tocar la corneta! 

Qué dias aquellos! 

Ramón y yo salimos al campo y nos pasába­
mos el dia con un músico que venia de un lugar 
próximo á darme lección. 

Escaparl leo en vuestros ojos estas palabras: es­
capar era imposible; yo era prisionero y me vigi­
laban; Ramón no quería escapar sin mi. 

Y yo no hablaba, yo no pensaba, yo no comía. 
Yo estaba loco. 
Mi monornanía era la música, la corneta. 
Quería aprender, y aprende. 

Y si hubiere sido mudo hubiera hablado. 
Y paralítico, hubiera andado. 

Y ciego, hubiera visto. 
Porque quería. 

Oh! la voluntad suple por todo. 

QUERER ES PODER. 

Quería^ hé aquí la gran palabra. 

Quería.... y lo conseguí. Niíios, aprended esta 

gran verdad! 

Me salvé, pues, ía vida. -.» 

Pero me volví loco. 

Y loco, mi locura fué el arte. 

En tres aííos no solté la corneta déla mano. 

Do-re-mi-fa-sol-la-si; hé aquí mi mundo. 
Mi vida consistía en soplar-
Ramón no me abandonaba. _ , 

Emigré con él á Francia, y en Francia seguí to-
canio la cornela. 

La corneta era yo: yo cantaba con la corneta 
en la boca. . ' 

Mi demencia era la de Donnizzetti. 

Los hombres, los pueblos, las notabilidades del 
arte se agrupaban para oirme. 

Yo era un pasmo una maravilla. 

La coneta se doblegaba entre mis dedos, se ha_ 
cía elástica, gemía, lloraba, rugía, imitaba al ave 
¿ la fiera, al sollozo humano. Resolvía problemas 
de interminables sostenido?. Mí pulmón era de hier­
ro. 

Y así otros dos aíios mas. 

Al cabo da ellos bajó Ramón al sepulcro. 

La vista de su cadáver me hizo recobras la ra­

igón. -

M 
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Cogí la corneta,., y no sabia tocarla, 
queréis ahora qne os haga son para bailar. 

P. A. DE ALAiElCON. 

SONETO. 

l a ínuerte, y el araoF con ferazp «It^rao, 
p u la paz de Dios hombre forman guerra. 
Infundió amor, pasión^, en quién no yerra. 
La muerte liizo mortal a l que es eterno. 

Ciijok amor en puro pecho tierno, 
Muerte en sepulcro intacto, y fiel le encierra 
Venir le hizo el amor hasta la t ierra . 
Bajar le hiao la muerte hasta el ¡ufierno. 

Amor obliga .̂ Dios que de amor in;i?ei;a. 
Muerte al qua vida essu harpon dispara, 
Pero el amor veoció á 1^ muerte fiera 

porque al Alcides que mi afán repara 
La muerte hizo en la cruz que se part iera , 
Y en la hostia del amar, que se quedara. 

B . S. 

MEDITACIÓN. 

Resbala en el seno mió 
una lágrima, es de amor, 
como en la rosa d e estío 
hay en el alma rocío... . 
—el rocío del dolor.— 

J . A . DE AICÁKTARA. 

AL MONSFWT. 

Monseny, roca gigante 
Que al cielo eleyas la cervia cubierta, 
[Ctfmo envidia mi frente del i rante 
La eterna nieve de tu blanca cresta! 
En tu salvaje falda , ; 
Abr í los ojos á la luz del dia, 
En tus verdes alfombras de esmeralda. 
Dormí las siestas de lá iufancia mia; 
Allí , nua humilde < una 
La qve'yA ovó de m i inocente llanto. 
Dormitando á los. rayos de la luna 
Al blando arrullo del materno canto. 
Allí, con mano tarda, 
Mi anciano padre santiguó mi frente, 
Y al implorar a! íngel de mi guarda» 
SuJ lagrimas brotaban tristemente. 
Allí, me enseñó e n a n t e . 

«í 

A níontar mi arcabuz en las montañas, 

Y i detener el javalí espumante. 
Hundiendo mi cuchillo en sus entraüas, 

Y en cabanas furtivas. 
Mandar el plomo que el fusil exhala 
A tumbar las gacelas fugitivas 
Con el certero golpe de las balas. 
Allí , so pobre losa, 
En santa paz descansan mis abuelos,. 
Sin que turbara su exsistencia hermosa 
Mas tempestad que tos nublados cielos. 
Monsenjí, Monsenyl, cuando vuelva 

De esta triste romería, 
. Coronada el alma mia 

Con espinas de aflicción, 
Kp me vei;ás ya en tas riscos -
Trepar aguerrido y fuerte; 
Traigo una herida de muerte 
Qne me parte el corazón. 

^ En vapo mis fieles perros. 
En los jarales ladrando. 
Me señalarán jadeando 
El rastro del javalí . 
Me veras llegar sin aljna, 
Y habrá SQIO en tu camino 
La sombra de un peregrino 
Que busca un sepulcro en tí^ 

El mugir de tus torrentes. 
Los rudos ecos estraños 
De seculares castaños 
Batidos del aquilón. 
La nieve de tus inviernos. 
Que es menos helada y densa 
Que esta soledad inmensa 
Que abruma mi corazón. 

Iré á pedir un espacie» 
A la solitaria tierra 
Que las cenizas encierra 
De los que me han dado el ser; 
Y, hasta estrangero eii mi tumba, 
Me iré del mundo sin huella; 
Ay! ni las l igr imas de ella 
La vendrán á humedecer. 

Vuelvo, [oh PadresI como nn náufrago, 
A la tierra de mi infancia: 
En vuestra fúnebre estancia 
Ko me neguéis un lugar, 
Ki me preguntéis qué ha sido 
De la paz del alma mia.... 
Se quedó en el Mcdio-dia 
Sobre las olas del mar. 

F . CiMPKODON. 



He aquí algunas noticias sobre el contrato ina-
trimonial entre d principe Napoleón y la pricesa 
Clotilde. Por UEo de sus artículos el emperador 
hace donación al príncipe de la cantidad de 100,-
000 francos para su guadaropa; por otro le reco­
noce un valor be 150,000 francos al ajuar dado 
á su bija por el rey del Piamonte; por otro se a-
segura una pensión qe 200,000 francos las joyas 
que ha aportado la princesa, para- el caso en que 
quedase viuda sin hijos; y por otro se estiman en 
320,000 francos las joyas que ha portado la prin­
cesa, procedentes de su familia. 

—Escriben de Roma al sjlndependientefc que los 
austríacos, en número d e cinco mil hombres, han 
reforzado la guarnición de Ancona y han conver­
tido á Sinigalia en una plaza de «armas. Al mismo 
tiempo están construyendo fuertes en toda la linea 
del Adriático, desde el Pd hasta Ancona, en cuyo 
puerto continua estacioiíado un buque de guerra. 
Está plaza ha sido inspeccionada por un general 
austríaco, y en ella el estado de sitio, si no se ha 
declarado de derecho, existe á lo menos de hecho. 

—La jjCorrespondencia Dinamarquesa» asegura \j 
ser falso que el gobierno americano haya entabla­
do negociaciones con el dinamarqués para adquirir 
las posesiones que este tiene en las Indias occiden­
tales, y muy particularmente la isla de santo Tomás, 
que es el centro de su comercio en los mares. 

—Escriben de Turin á la 55Gaceta« de Ausburgo 
que por los buenos oficios del emperador Napoleón 
III, está próxima á celebrarse una reconciliación 
entre el reino de Gerdaña y la Santa Sede, recon­
ciliación que quedaría asegurada por medio de un 
concordato. 

El jjMonitor» publica un decreto ordenando 
mceruaa información con motivo déla proyectada 
extensión de los límites de la ciudad de París hasta 
las antiguas fortificaciones. A contar desde el 19 de 
enero de 1860, las barreras serán ensanchadas hasta 
el muro de circunvalación. París quedará dividido 
en veinte distritos. Se concederán temporalmente 
ciertas prerrogativas á los establecimientos en que 
se venden bebidas y á los propietarios cuyas casas 
están situadas fuera de las actuales barreras. 

—Dice una correspondencia de Turin, que el 
discurso del emperador ha producido en Italia una 
viva sensación. Cartas de Milán,-Venecia, Florencia 
y Bolonia, confirman, qne en todas partes las pa­
labras del emperador han sido consideradas como 
la garantia de un buen porvenir para la Italia. 

—Un parte de Belgrado fechado el 11, anuncia 

que el príncipe Milosch se ha proclamado heredi­
tario. " 

. —Un parte de Londres dice que lord Stanley ha 
anunciado al parlamento, que el Idnes prdesimo 
pedirá autorización para contratar un empréstito á 
fin de cubrir las atenciones de la india. 

Marsella, I i de Febrero—Las noticias de Ro­
ma del 8, anuncian que el Papa había hecho 
cumplimentar á su llegada alh, [al príncipe de 
b-ales^ el cal hizo una visita á Su Santidad el lu­
nes líltimo. 

NACIONAL. 

Mil doscientos cuarenta y seis jornale-
; ros se han ocupado por terminó medio 

cada diá durante el mes anterior, en el 
ferro-carril de Almansa á Ját iva. El n ú ­
mero de caballerías empleadas, ha sido 
cincuenta y tres, el de wagones cincuenta 
j seis y el de carros noventa y cinco. 

—- Las damas que han recibido la h o n ­
rosa iiílsion de presentar á S M. la espre-
siva manifestación que le han dirigido las 
señoras de la isla de Cuba rechazando las 
atrevidas tendencias de los Estados U n i ­
dos, son las marquesas de Campo-Alegre, 
Gasa-Bayona y otras, cuyos nombres no 
recordamos. Por la ciudad de Matanzas 
han obtenido esta distinción la condesa 
de Yumurí , doña Dolores Llaso de F a l -
gueras y la señora de Estéfani. 

— S. M. la Reina se ha servido resolver, 
que siempre que á petición de los in te re ­
sados se altera la prohibición por pun to 
g^eneral establecida, acerca de los pases de 
una á otra arma ó de un instituto á o t ro 
del ejército, se lleven á efecto las restric­
ciones de antigüedad marcadas en las dis­
posiciones vigentes; pero que en el case 
de que estos tengan lugar por consecuen­
cia de una necesidad orgánica, medida 
gubernativa ó conveniencia del servicio, 
se les acredite donde quiera que ingreten 
la antigüedad que cuenten en s'is grados y 
empleos, puesto que no es eqüit i t ivo i m ­
ponerles contra ¡«u voluntad la pérdida d e 
los derechos d e q u e estuviesen en pose­
sión. 

— Avisan do Lérida, con fcclía If, 
Ncgret de. Artesa de quien se ha diclio que an- I 

daba gÉtelafiildo gente para un moviniituto revo- > 
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lucionario se ha ocupado solo en promover la sus-
ícricioa a faror de la familia de Brd. No hay el 
menor temor de que la tranquilidad se turbe en 
Cataluña y en Aragón. 

- -De Vich escriben: 
Con mucha sorpresa se ha sabido la renuncia 

que de sus cargos han hecho algunos vocales de 
la junta de instrucción primaria de esta ciudad. 

Tanibien se acaba de saber que las aguas para 
cuya venida ha hecho ésta población grandes sa­
crificios, y que creia procedentes de UQ rico ma­
nantial, son las del rio Gurri, reputadas por no 
muy saludables; ptro si esto es asi, esperamos que 
la celosa autoridad municipal, sabrá hacer cumplir 
á quien deba, los pactos y compromisos solemne­
mente contraidos con los suscrítores d tenedores 
de agua.. 

Después de una lluvia escasa, ha mejorado al­
gún tanto la temperatura. . 

PARTES TELEGRÁFICOS. 

Madrid, 1 3 de Febrero. 
El fallecimienio del señor Gibert, marqués de 

santa Isadel, é intendente de Palacio, ha sido el 
que ha dado lugar que le reemplace interinamente 
el abogado del Real patrimonio señor Ibarra. 

Id. 14 de Febrero. 

L i Gaceta publica una exposición que ha sido 
suscrita por seis mil! cubanos protestando contra el 
mensaje del presidente de los Estados Unidos. 

La Correspondencia autógrafa desmienta la noti­
cia que se habia hecho circular de que el señor 
Gibert no habia dejado arregladas las cuentas de 
su administración. 

Id. 15. 

En la sesión de hoy se descutirá en el Congreso 
una proposición del señor Sagasta, pidiendo que 
sea llevado á las Co'rtes el expediente de los "32 
rail cargas piedra, contrados durante el ministerio 
del conde Sap. Luis. Los noveleros tienen grandí­
simas esperanzas en el resultado de esta discusión. 

> Id. 15. 
En una rcüniou que celebraron ayer varios dipu­
tados en número de ochenta prevaleció la opinión 
de que se impusiese sobre los aranceles un dere­
cho protector. 

En la S3s on del Congreso han usado de la pa­
labra el conde de San Luis y el presidente del 
Consejo, pero ambos con mucha mesura. 

Olol 17 de febrero. 

- . ^ K ' 
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CRÓNICA LOCAL. 

Ha llegado á nuestras manos el magnífico dis­
curso pronunciado por el Exmo. Sr. D. Nicolás de 
Peñalver, Regente de la Audiencia de Barcelona, el 
cual sentimos no poder continuar en las columnas 
de nuestro humilde periódico; pero en cambio nos 
hallamos en el caso de manifestar, que las bellas 
macsimas de que se halla sembrado, unidas á la 
pureza de estilo que ha distinguido siempre al es­
clarecido jurisconsulto que nos ocupa, dan una 
ventajosa al par que merecida idea de- los reco­
mendables talentos que le adornan. ¡Reciba nues­
tro sincero parabién! 

Esta noche la sociedad del Círculo dótense , 
nos regah coa un concierto lírico-dramático eu 
el cual toman parte varios socios. Esperamos que 
será bastante concuriido y que las piezas que se 
ejecutaráu serán dignas de la ilustrada reunión. 

Ayer recorrían las calles de esta población las 
tres jái^enes que sobrevivieron á las heridas cau­
sadas en los asesinatos cometidos, tiempo atrás, 
en el pueblo de Roda; implorando la caridad pú­
blica. Según pudimos observar gran número de 
curiosos se agrupaban en torno de ellas movidos 
por !a compasión, y tnbntahan su óbolo de l i ­
mosna á las desgraciadas, que no dudamos reco­
gerían una regular cantidad. Damos las gracias en 
nombre de la humanidad doliente, á ese pueblo, 
cuyas ideas filantrópicas le impelen á socorrer á 
sus hermanos. 

Y VAN CINCO.—Amables lectoras, el sábado la 
sociedad Círculo Olotense os obsequiará con otro 
baile de máscara. Nosotros creemos será uno de 
los mas concurridos de la presente temporada. Es­
peramos, que con vuestra presencia contribuiréis 
á darle mayor lucimiento. 

M . BíBILONI. 
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Parle oficial. 

NOTA de los muertos y nacidos desde 

el i3 del presente mes hasta ayer /<?. 

Muertos: varones i: hembras: : 

Nacidos, varones 2: hembras'. 4: 

ESTRACTO DEL BOLETÍN OFICIAL. 

IS'úm. iS". ' - '. 
—Una circular del ministerio de Hacienda, sobre las 

disposiciones vijeules en materia de estadístij^a de los 
negocios civiles y criminales de la Hacieijda púl)lica. • 

—Otra del ministerio, de marina, exonerando de l ' 
empleo de subteniente honorario de infantería de m a ­
rina, D. Francisco Enrique Llanos y Alcaráz. 

—Otra-d'el ministerio de Estaeo, llamando á los pro­
pietarios de vario buques que fueron apresados en i8 i i 
y i 8 i2 por corsarios de Tripolí . 

—Un recuerdo del Sr. Gobernador de la provincia á 
los Síes. Alcaldes, recordándoles las circulares sobre 
la numeración de las caSiS. -

—Y otros varios documentos de escaso interés. 

L O T E R Í A S NAGIOINALES. 

Sorteo que se ha de celebrar el 10 de mar­

zo que constará de 24.000 billetes al 

precio de 200 rs. distribuyéndose 180 

mil pesos en 850 premios de la mane-

ra siguiente: 

- .-1 :.,. 

1 

2 

4 

10 

10 

16 

806 

de 

de 

de 

de 

de 

de 

de 

de 

; 50.000 

12.000 

4.000 

2.000 

1.000 

500 

400 

100 

Olot 17 de febrero de 1859,—El Admor. 

CRÓNICA RELIGIOSA. 

18. Vier. S. Simeón, de quien se escribe que fué hijo 
de Cleofas y pariente cercano del Salvador en cuan­
to hombre: siendo ordenado obispo de Jerusalem, 
después de Santiago"el menor^ en la persecución 
de Trujano fue maltratado con diferentes tormentos; 
y al fin dio su vida con glorioso mfirtiro, admirán­
dose todos los circunstantes de ver un viejo de ciento 
veinte años sufrir con tanta fortaleza el suplico de la 
cruz. '• 

\ 9. Sdd. S. Conrado, confesor Natural de Pla-
^encia en Italia tenia mucha afición d la caza de' 
/ " • • • " • 

as fieras; mas ahafidonando pronto aquellos place­
res inocntes, S. Conrado se fué lejos de su pa­
tria no queriendo ser . conocido de los hombres; 
hizose de la 'tercera , orden de S.Francisco y fue 
á Roma con mucKü, devoción á visitar los santuarios 
é iglesias de aquella santa ciudad) Fueron muchos 
los milag'-os que hizo- durante sii vida y murió 
en paz el año de 135i.^ , 

20. Bóm. • dé Septuag. S. Léon,' obispo y con­
fesor .^ pnCatania de Sicilia., eéclareóido en vif^^^. 
y milagros. Murió en el Señor por los ««oi ípBÍ 
Su cosrpo fué sepultado én él monasterio Wf-c^U 
mismo Santo fundó cerca de los muros de CíS^wfe'." 

CULTOS RELIGIOSOS. í̂ í \ 

•: • . íi ^ 
Siguen las cuarenta horas en la igles^4 ^^ 

Nlra. Sra. de los Dolores, exponiéndoísfe S 
D. M. á las cuatro y media de la tarde. 

Nota.—Por causas agenas á la Redacci­
ón de este periódico, no hemos podido ÍX'AV 

á nuestros lectores la nota de los precios 
que han obtenido los artículos de mayor 
consumo en los ú l t imos mercados. P r o c u ­
raremos á la mayor brevedad, darlos con 
exacti tud á fin de que ios interesados este'n 
al corriente. 

M . .BlBILONI. 

•aasBEí 
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imM iJiiios. 
i P R E l A Y LIBRERÍA DE LOS HIJOS DOllTREM, 

plaza mayor, 
H • ' , 1 1 — B - g H p W f M ^ i ^ W ' ^ ^ g ' * ' — • — — • ' I f l l l l - ' 

G R A N BAHATO I>E OBJETOS D E ESCRITORIO. 

I fio pli^gQs de ptpel p i ra cartas, ondulé, gk^^ etc. á 
escojer. 

ICIO • sobres para ,eí|rta* 
1 hotelia de iinla violeta ó negra. 
1 caja de obleas de pasta finas. 
1 on:^^ de firenilla. 
Ü pliimas de acero j |in cabo para colocarlas» 
2 lapiceros. 

E n esta, librería hay aden^as un completo surt ido d e devaeianar las y scmaiia^ s^intas, 
desde e l ínfimo precio de t r s . hasta él de 200, como también un gran depósito de li­
b ros <le instrucción y recrflo. 

En la misma se hacen toda clase de impresiones y encuadernacipnes y se admiten 
suscriciones á todas las obras y periódicos tanto nacionales como estrangeros. 

Venta. 
Está por vender en tq calle de Bonaire 

núm. 663 una casa de sólida construcción 
tiene tfes pisos y entrada, t ienda, cocina 
j sótano: además hay también una por ­
ción de maileras secas y los mmebles s i ­
guientes: 6 cairats de i^oble de 24 pa lmos 
de largo, 4 id. de 22, 2 vi£;as id. de 22, 
2 piezas de encina preparadas, para rosca^ 
dé prensa, una alacena VUIÍÍO guardarropas 
de iiogal en muy buen estado, una arca 
de nogfd, una mesa regular, otra sin pi(!s, 
<los canastas de alambre de superior cali­
dad para labrar lana, dos picas, de piedra 
grandes y buenas para poner aceite. 

D:raii r.izon los Sros .layme y Manuel .SVdorr,i que 
viven en I.̂  CalL-de la Cl'bagiiera ) ^ ^ 8 / Ignacio 

Pascual e' Isamat qutj vive Calle do ^ ^ ^ ^ ^ A K K - 53. 

Ra,latiiz;a báscpla en Ycnta. 
El que desee proveerse de vn instrumento de 

tan conocida utilidad y necesidad, puede acer­
carse á est^ redacción que. le enteraráu de quien 
tiene para vender buena,una nueva y al precio 
de i 5 duros. ' • , , •-

Carrttá«2fe. 
Sale todos los días fiii-a Gerona á- las tre 

de la madrugada un 0-a,lerin con rnuelles. 
Se despac.ha en la administración de Estevan 

.Llagosíera, (a) Estudiant, y en Gerona en la Po­
sada del Comercio. 

.Precios: Cupé 12 r3.=;I,níerior 10 rs. 

E. R.=PEDRO PÜIG. 

Imprenta y librería de los Hijos Doutrem, 
Plaza Mayor. 

# 


